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desplazamientos por gravedad; y todo ello desarrollado sobre un

relieve abovedado “en cúpula” que forma la superficie culminante

del semihorst de Canto Cachado <Fig. 106>.

Fig. 106 Conjunto morfológico
coronado por

del Alto de Canto Cachado
una cabeza rocosa.

(1550 m.)

Su evolución morfológica es compleja, pero consideramos que

el modelo evolutivo aplicado aporta bases explicativas para la

interpretación general tanto de su propia configuración como de

las que afloran sobre los niveles mas altos de las rampas. En

efecto, la ausencia de modelado menor y microformas alveolares

asociadas a los procesos de meteorización propios de niveles

edáficos próximos a la superficie dentro del manto de altera-

ción, su morfología de planos y perfiles curvos y su posición

elevada y en interfluvio, lejos de la acción de excavación

fluvial cuaternaria, hacen de este relieve una morfoescultura
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tipificable dentro de los “castie koppies” cuya génesis puede

explicarse dentro del modelo evolutivo de TWIDALE,R. (hg. 107).
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Fig.107 Esquema evulotivo de los “Castle koppies”
según TWIDALE <l982~

Este modelo no puede aplicarse, y mucho menos de modo

exclusivo, para explicar los procesos modeladores de las

mesoformas sobre la superficie del nivel fundamental de las

rampas, pero sí es aplicable a las formas domáticas del horst de

la Sierra de Avila y al modelado en cúpula y abovedado de las

zonas de cumbres.

El proceso de ruptura de la cabeza rocosa de Canto Cachado

<fig.106), aprovechando líneas de fractura preexistentes, tiene

lugar principalmente por los esfuerzos de descompresión y el
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efecto de descarga de la roca en una posición

superficie; siendo completado el modelado actual

generados por procesos morfogenéticos externos inc

zos por crioclastia a través de las lineas de

Y hay que considerar que la eficacia de este pr

función de la entidad de las líneas de fractura

intensidad. De forma general, interpretamos

próxima a la

por retoques

luyendo esfuer—

las diaclasas.

oceso está en

y de su propia

que una línea

potencial de ruptura tiene mayor facilidad para manifestarse y

adquirir trascendencia geomorfolágica en función de tres

elementos: Que la estructura de la forma sea domática, que las

líneas de diaclasas tengan fuerte buzamiento, y que tenga

posibilidades de alcanzar la superficie. En efecto, este hecho se
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Fig. 108 a) Cabeza rocosa partida aprovechando líneas de
preexistentes muy verticalízadas. Ladera Norte de Canto

r
fractura
Cachado.

329



puede constatar mediante la observación de otra cabeza rocosa de

características similares a la

a ésta pero a menor altitud

proceso de ruptura está m
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Fig.108 b) Esquema en planta del trazado de las fracturas
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2.1.7.2 Casquetes esféricos.

Son morfoesculturas de perfil esférico adaptadas a la es-

tructura en bóveda del sistema de lajas, que han sido puestas en

resalte por efecto de la erosión diferencial dirigida por las lí-

neas de fractura dominantes. La potencia de la estratificación en

lajas y losas oscila entre métrico y decimétrico y la curvatura

de la forma se adapta a planos de diaclasado curvo de radio

menor, resultando una morfología en casquete esférico (fig. 109)

cC .

Fig. 109 Casquete esférico en la rampa de Martiherrero
situado en el fondo de alvéolo.

Estas formas aparecen como is

rocas masivas en el fondo de

interfluvios alomados en las rampas.

culturas tienen su origen sobre

letas de resi

los alvéolos

En efecto,

posiciones

stencia sobre

o coronando
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topográficas
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culminantes o en resalte de las rampas, correspondiendo la

posición actual, en alvéolo o en ir¡terfluvio, al efecto

morfológico derivado de la distribución y densidad del diaclasado

generando distintos ritmos en los procesos morfogenéticos, y en

la destrucción y evacuación del manto de alteración. Sobre el

alvéolo, los procesos morfogenéticos han avanzado a mayor ritmo,

provocando el desmantelamiento del manto de alteración yendo

desde el borde exterior hacia el centro del mismo, donde han

quedado situadas las formas simples i u

piedras caballera, etc. sosteni

casquete circular. En los interfí ua

de res stencia, como

das er equilibrio

uvios los procesos

con mayor eficacia en las zonas centrales (mas alt
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Fig. 110 Casquete esférico en posición de interfiuvio.
Rampa de Altamiros frente a Narrillos del Rebollar.
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Fig. 111 Casquete esférico sobre fondo de alveolo en
rampa de Miruefla.

La densidad y la distribución del

potencia del manto de alteración y 1

gravada, son los parámetros determí

estas morfologias, que han sido

procesos de erosión sobre el manto

sus formas simples por los procesos

de estas formas puede visualizarse
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a topografía de la superficie
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112 a y b,

sobre los

interfluvi

que presenta

alveolos y

os.

la progresión de la forma hacia el Centro

hacia el exterior de la misma sobre los

a) Sobre zonas deprimidas “alveolos”

~1~

-4- + 4 + 4 + -4-

b) Sobre zonas de interiluvio

Fig. 112 Esquema evolutivo de los casquetes esféricos

21.7.3 Morfoesculturas en disposición geométrica periclinal.

La estructura domática general del macizo, coincidiendo con

las zonas de ladera donde tienen lugar escalones tectónicos

importantes (siendo el sistema de fracturas principal el trans-

versal a la pendiente> , presenta morfologias alineadas en dispo-

sición geométrica periclinal adaptadas al diaclasado circular,

que controla el conjunto de formas y su geometría. Son formas de

resistencia muy degradadas, que evidencian la estructura en lajas

y la potencia de su pseudoestratificación. que definen (a modo de
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cierres periclinales con tors y bloques) escalones morfológicos

alineados, a los que se adapta la topografía de las laderas. Las

de mayor trascendencia morfológica se lricalizan en la rampa de

Altamiros en su ascenso hacia el Macizo de Cerro Gorria Fig.1l3.

5’—,
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Fig. 113 Morfoesculturas de tors y rosario de bloques dispuestos
en geometría periclinal. Rampa de Altamiros.

El estudio de estas formas, consideradas como conjuntos mor-

fológicos y no como yuxtaposiciones de brmas simples, permiten

la interpretación de una cronosecuencia en los procesos de

degradación para el conjunto del modelado de las rampas, y la

confirmación de que son los sistemas de rractura y el diaclasado

curvo, los elementos estructurantes de las líneas del modelado y

-¿mc
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a) Vista en planta

Fig. 115 Esquema de

b) Vista en alzado

la disposición periclinal de los tors.

2.1.7.4 Morfoesculturas en bóveda de cañón.

Dentro del conjunto de morfologias domáticas, asignamos esta

denominación a aquellas formas adaptadas al sentido de ascenso de

la rampa, cuando el sistema de fractura de mayor entidad

morfológica es normal a la pendiente. El profundo avance del

manto de alteración, primero, y la activa erosión del mismo a

través de estas líneas de fractura, después, ha generado un

paisaje de morfoesculturas en resalte en forma de bóvedas de

-t--
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cañón, que podemos considerar adaptadas a perfiles anticlinales

alternando con corredores deprimidos, desarrollados sobre las

líneas de fractura. Su forma alargada está controlada por las

fracturas principales, mientras que la estructura transversal, en

lajas con importante diaclasado, se adapta al arco de la bóveda,

Mg. 116. Presentan distintas morfologías de detalle simples

Fig.116 Morfoescultura en
residual de formas

bóveda de caflón.Presenta morfología
simples. Rampa de Altamiros.
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de la rampa de Altamiros siguiendo alineaciones de tors
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destrucción in situ de estas formas en bóveda de cañón, Fig.118.

Pie dro cabo/lera

Fig. 117 Morfoescultura en bóveda de cañón. Morfología
de grandes canchales en losas.

A través de estas morfologias residuales pueden recomponerse

las líneas de fractura

que habrian dirig
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misma y generando

masivas complejas

corte en sección

canchales en laja

bolos y grandes

pedestal

transversales a la dirección

ido la destrucción de l~ forma.

de cañón en ocasiones están cruz

cturas importantes por las que ha

provocando la destrucción de un s

un gran pasillo de arenización con

como formas acastilladas construida

de la estratificación de las poten

s. piedras caballera, tors por api

bloques desplazados por gravedad,

con morfología en

de la bóveda,

Estas morfoes—

adas transver-

avanzado el

ector de la

morfologias

s sobre el

tes losas,

lamiento de

piedras

seta y escalones morfológicos(Fig.119)
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espacios morfológicos donde se ubican, puesto que su modelado

está relacionado con la dinámica morfogenética desarrollada sobre

la unidad morfoestructural correspondiente.

En la historia evolutiva compleja
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desplazados por gravedad y, en ocasiones, tors de evolución

compleja en avanzado estado de degradación. No es posible

reconstruir geometrias de formas mayores a partir de la organi-

zación espacial actual, dado el estado de destrucción común a

todas ellas.
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evacuación del saproli

provocando una dinámica

un limitadísimo desarrol

formas alveolares (que

edáficos y de hidrataci

cje topográfica). Es de d

morfología de bloques

ausencia casi total de

los bloques, así como

importancia de la es

fracturación de gran

evidencia la estructura gen

estratificación con perfiles

ocasiones son singularmente

propia geometría de las losas.

sana existentes

ract eres morfológ i

zac ión subsuperf i c

por

se

los

vió

to, que debió

gravitatoria en

lo de formas de

se desarrollan a

ón en los nivele

estacar, por otr

subangulosos en

bolos” redondeado

su geometría en

tratificación hori

radio de curvatura.

cos es

ia les,

dentro del manto de

enciale

pero

agentes ex

propiciado

ser b

muchos

node lado

soc iadas

s próximo

a parte,

estos

s. Esta

losas”,

zontal d

s proceden

hacemos no

ternos

por el

de

tar

es muy

modo de

astante rápido,

casos caótica y

menor y micro-

a los procesos

s a la superfi—

la generalizada

berrocales, con

configuración de

se deriva de la

irigida por la

En la figura 124 se

eral en lajas, dando esa

curvos evolucionados, pero

protegidos de la erosión

aparen

que

por

te

en

la

la

346





Alt ami ros

presentan

varios tors de estas características, pero que

perfiles mas curvilíneos en las aristas de los bloques.

La morfoescul

se levanta al Sur

Plasencia pero en

tura de mayor tamaño dentro de esta tipología

de Marlín, frente a la depresión de la falla de

el sector de la rampa de Martiherrero. formando

Fig.125 Grandes tors acastillados,
lados de la falla de Plasencia, en

puestos en resalte a ambos
el paraje de” Valserrado”.

el cerro conocido como “Peña Ag

que en su conjunto describe

constituido por bloques granít

del relieve principal, const

uda”, a 1382 m. Es éste un relieve

un perínetro circular y está

icos que ocupan todas las laderas

ituyendo el gran tors, Fig.126.
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La presencia del manto de alteración bien conservado, y en

esta posición,

efecto combinado de
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Fig. 130 Corte morfológico presentando los distintos elementos.
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hidrólisis
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